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---..__ LA VIDA 

DE LAS MASCARAS 

No es que todas las sociedades humanashayan oosei­
do siempre máscaras ; más bien por las másca ras se 
ha encontrado poseído el hombre a lo largo de su 
historiay a lo anch o de sus másdiversasculturas 

La máscara es un accesorio obligado de nume rosos 
pueblos primitivos y no fa lta en frecuentes ceremo­
niales y fiestas de las sociedades modernas. Tras la 
gran va riedad de estilos y de formas, hay una unidad 
de la máscara a la que somossensi bles au nque su sen­
tido oculto o manifiesto se nos escape. La máscara 
ha apa recido en las sociedades geográficamente más 
distantes y en las más extrañas y diferentes entre sí. 
Esto impide ub icar la aparición de la máscara a un 
cent ro de difusión único , y obliga a con siderar que 
en la máscara se han ex presado V reconocido casi to­
das las sociedades human as. Las máscaras no han 
sido "inventadas" como los mitos y los rituales, las 
másca ras tienen una vida, en la que se con juga una 
unidad y unadivers idad 

Las máscaras se si tua en la frontera equívoca y enig­
mática en tre el individuo y la sociedad, entre lo hu­
man o y lo divino o sobrenatural, en tre el orden dife­
renciado en proceso de desag regarse y su más allá 
indiferenciado que es también el reservorio de tod a 
diferencia, la totalidad monstruosa de donde puede 
surgir un orden renovado. 

De man era casi generalizada, los estudios sob re las 
másca ras han tratado estas en su función más instru-
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mental, relegando u olvidando uno de sus se ntidos 
más fundamentales: su relación con el cuerpo, su 
acto de prolongación y metamo rfosis de la corpora­
lidad humana. 

No podemos olvidar que el cuerpo es la primera su­
perficie de Insc ripción ritual, el primer texto y dis­
curso del hombre sobre si mismo. Si bien es ve rdad 
que la máscara transciende siempre los marcajes más 
originarios e inmediatos del cue rpo, como son el ta­
tuaje y el vestido , y que la máscara de mane ra muy 
pa rticular en mascara el rostro en sus sign os más 
expres ivos de la Ident idad y person alidad humana, 
no es men os cierto que en todas las cu lturas de too 
dos los tiempos, el homb re ha recurrido siempre a 
formas de ornamentación y de disfraz, las cuales 
abarcan un vanadrsirn o expectro que va del unifor 
me (militar, religioso, protocolar io, profesional , 
laboral, etc.) hasta la misma moda, pasando por el 
otidiano rnaquillaje femen ino y la men os aparen te 
osmética masculina. 

Esta aproximación somática a lamáscara, el hecho de 
entende ria en cu anto prolongación de l tatuaje y con ­
densac ión alegórica del vestido y del uniforme, más 
que represe ntar una relación de exterioridad y de 
objeto, tiene que se r entendida como una proyec­
ción a la vez imaginariay pulsional del desdoblamien­
to interno de la persona hum an a. En la máscara se 
reduplica, ritual y simbólicamente, esa misma rela­
ción que el hombre tiene con su propio cuerpo, ca­
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paz de re flexionario como el límite exteri or de la 
prop ia intimidad. 

El se ntido profun do de la máscara se juega al nivel 
de la psicopatolog ía, donde el deseo mimético (o 
más exactamen te la mimética del deseo) encara el 
desdoblamiento (o redoblamiento ) monstruoso: la 
tensión esqu izo frén ica entre la natu raleza y la cul­
tura. La máscara es siempre un éxtasis, un sali rse 

fuera de sí tras la imágen del "O tro" Por eso la 
máscara más que ocu ltar reve la la puls ión profunda 
que puede se r alternativa o simultáneamente (pero 
siempre de forma violenta), dese o y repudio del 
"Otro" . 

No hay másc ara que no meta forice la imagen de l to­
talmente "Otro" se a éste la divinidad, el animal, el 
enemigo o la mujer. Y de manera análoga la másca­
ra codif icaría simbólicamente la substanc ia del dis­
curso antro pológ ico, al articular objetivamente esa 
"imagen del Otro que está en mi" parafrase ando la 
ideade Lev i-Strauss. 

En el origen de la máscara como representación está 
el mito en cuanto relato y el ritoen cuanto sacrificio. 
Estos dos aspectos fundamen talesy originario deter­
minan siempre el sentido de toda máscara y de todo 
uso de ella. De ah í que cualquie r intento de inter­
pretación de la máscara -drama del en cuen tro con 
la esfirige- supone siempre resolver su enigma na­
rrativo y sacri ficial. 

En esta perspectiva resulta mucho más fácil hilvanar 
el continuo significante que relacion a la máscara del 
teatro griego con la máscara sh amánica o la máscara 
de la fiesta andina. 

Como la fiesta y todos los otros ritos, la traged ia 
griega no es más que una represe ntación de la crisis 
sacr ificial y de laviolencia fundadora. Y en tal se n­
tido, la máscara del tea tro griego, como en el teatro 
de Sheckaspeare, no exige unaexplicación part icular, 
ya que no se distingue fundamenta lmente de los otros 
usos. La máscara desaparece cuando los monstruos 
se vu elven hombres, cu an do la tragedia de laexisten­
cia humana olvida completame nte sus orígenes ritua­
les, lo que no quiere decir quecese dedesempeñar un 
papel sacrif icial en el sentido más amplio; porel con­
tra rio se substituyecompletamente al rito. 

Al nivel inte rpre tativo, las modalidades del empleo 
ritual, la estructura socio-cultural en donde se inscribe 
la máscara son más reveladoras, en la mayor parte de 
los casos, que tod o lo que de la máscara pueden decir 
sus usu arios. 

En térm inos más precisos, la máscara necesariamente 
ha de se r interpretada en el orden de la " re-presen ta­
ción" , la cu al no; so lo comprende los fenómenos de 

la teatralidad de la exi stencia human a, Sino ta mb ién 
la compleja problemát ica de la id entidad e identi fica­
ción de l individuo al interior de la naturaleza y la cul­
tura . Y, es este carácter de "re-presen tación" el que 
confiere a la máscara toda su "densidad simból ica" 

Ahora bien, como sostiene Levi-Strau ss "una másca­
ra no esante todo lo que re presentasino lo que trans­
forma, es decir elige "no" representar. Igual queun 

mito, una máscara niega tanto como af irma; no está 
hecha solamente de lo que dice o cree decir, sino de 
lo que excluye". 

De acuerdo a esta observación habría que establecer 
una oposición simétrica entre la máscara (en cuanto 
enigma o supresión discursiva s) y la pa labra. Además 
de no hablar silencia la verbalidad del enmascarad o o 
la transmutaen grito, en inarticulacionesdel lenguaje, 
ruidos de una comunicación só lo sign if icante en el 
contexto del enmascaramiento. 

El doble poder revelador y ocu ltador de la máscara 
respondeauna eficacia mágica esencial a las máscaras, 
donde se cifran su fuer za y su valor. Desd oblando o 
reduplicando la person al idad humana, lamáscara ope­
ra a la vez un éxtasis, que en el caso del shamán adop­

ta la formade "via je" , devuelo, y la incorporación de 

"ot ra " identidad. 
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Esto mism o convierte la máscara en t ra mpa, que con­
funde al propio enmascarado y a los otros ; y en estra­
tegia que perm ite sortear los peligros naturales y so­
bre-naturales, as i como tamb ién aquellas acech anzas 
que siempre corre la Identidad del individuo al Inte­
rior de su propio grupo. Por eso, en la Situación de la 
fiesta, la máscara es una escaramuza obligada 

La máscara protege, no solo porque tras ella el hom­
bre pued e evad irse de los pel igros que le amen azan, o 
atravesarlos ocu lto en la máscara, sino también por­
que la máscara llega a captar las fuer zas y poderesque 
circulan en el ambiente y los neutraliza. 

La máscara siamenica reproduce los esp úitusauxilia­
res a la vez que confiere su fue rza al portad or de ella 

Tal eficacia simb61 ica no limita sus efectos a la su bj e­
tividad del portador de la máscara, otorgándole una 
fuerza sobrenatural o de poder social, la máscara pue ­
de producir una eficac ia transitiva en quienes la con­
templan, como en el caso de la máscara grotesca y 
monstruo sa, que espanta o que provoca admiración y 
risa . La máscara que aterrori za, convierte el miedo 
en arma y poder, lo mismo que la máscara que Impre­
sion a y engaña. La máscara "apotrop éica", que sus­
cita horror, desp laza el miedo por el hecho mismo de 
descri birlo y objetivarlo. Tanto más si se tiene en 
cuenta que la máscara es una manera de apaciguar la 
angust ia (que nunca tiene objeto) transfo rmándola 
en miedo (concretándola en un objeto psicótico). 
La máscara comete siempre una transgresión y una 
transcendencia, respecto de la iden tidad de l enmasc a­
rado y en relación al "Otro" , su des tinatario, ya que 
la máscara so lo comp leta su sentido y eficacia no en 
el acto del enmascaramiento sino en el espectáculo 
de su vis ión. Esto mismo explicaría el tránsito del 
rito al teatro-drama, y de éste a la fiesta y al espec ­
tá culo. Por eso en la fiesta andina, aún más allá 
de su derivación espectacular, es necesario descubrir 
las estratificaciones del sen tido ritual y de la rep re­
se ntación teatra l. 

Como transgresión y transcen denc ia, al mismo tiem­
po que disimu la y oculta una identidad, la másc ara 
" incorpora" otras ident idades en la persona enmas­
ca rada. Esta incorporación del "Otro" en su dife­
re ncia más rad ical busca tanto eliminar dicha dife­
rencia como apropiarsela en una relación con ella. 

La máscara no aparece como un rasgo muy relevan­
te en las an tiguas cu lturas an dinas. Testirnon ios ar­
queológicos han conservado máscaras de cerámica, 
Que debieron tener un uso ritual ornamental. Sin 
embargo, son los vestigios coloniales en los Andes 
los que parecen haber prolongado hasta nuestros 
días una tradición muy amplia de la máscarada fes­
tiva, en la que no solo se han ido sincreti zando ele­
mentos de las antiguas culturas con la cultura de 

los colonizadores. sin o también se han producido 
las representac iones de la misma relac ión y dorm 
nación colonial. 

En la máscarada de la fiesta andina se expresan mu­
ch as de las funciones y significantes de la "vida de 
las máscaras" la tensión y confl icto de identidad 
con ese Otro extraño y enemigo, frente al cual se 
busca la evasión tras la máscara, o al que se trata 
si no de dominar por lo menos de controlar ritual­
mente, por una apropiación de su máscara , que su­
pone tan to apropiarse de su fuerza hostil como de 
conjurarl a. 

La máscara andina se colect iviza en la máscarada de 
la fiesta, donde junto a la inmersión colectiva. Que 
prod uce o reprod uce los vínculos dentro del grupo , 
~ opera un complejo sistema de trances y transgre­
si ones, catárt icas y liberadoras de la agresividad, 
dentro del mismo grupo y del grupo respecto del 
"Otro" 

EI uso de la máscara en un contexto de fiesta marca 
la ritualidad de todos estos as pectos, los cuales se 
hallan a su vez sobres ign if icados por el baile y la bo­
rrachera. Ba ile y borrache ra, que en las sociedades 
andinas tienen siempre un intenso sentido de in­
tercam bio, ya que establecen una metacomunicación: 
en el rito de los cuerpos y al nivel del inconsciente 
colec tivo liberado de las censu ras por efec to del 
alcohol. 




